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Crédito Agriado a.

actUdll(3n l pa) ¡-it'.t tlf," Qs c) fABgncd l)r f)Mera del

~ <, r6.lit ti A grico I:»,

Hoy t~@t. en l.'~gaña s(: ~ieti$erl grdfj(ic.A ansi~S ~Le rege-

Aeración en topos lo» ordene» tje la vid~, p«cist> ~ ~ «c<

gerl~~ y enc~uzarids ))Bfa pfc/)dTBr Una Ksp~ha f~~rte y

rob~st~, que sepa lilirarf;c, por t;u l~oderío e ioáependencia
econbroi a, cle toga», las gt;ec)tamiza» de suq enemigos, <lo<

est< )>rep.trada para. la, t.ltuzniv. l~clia, c.c!mc:rcial que des-

p«s ~e la terminaci6» dg )a guerr~ se vi~lombra.

esta act.iiitt l>a de empezar por la wgricuit~ra. Sin

una agricultora pr6sl)tra jam6s, ten<lremos una industria

j>p&spera y s(~lid a; z>31 QQi3 dgric.u lt lira y p»a i «austria,

j>m4» l) od remos tri u n f~r eit e~~ luch ~ c comercial que seavecilla,
t«y e~ ei prol)'ema agraria español, UD l~roblema

eeraplejo qu,e necesitaba la uai6n, la cooperación de todos

)aS l~bradareS p~Ya Su respluCian y <ptas alivian en un in-

aividgalisme suicida que hacia' en g,r.n j)drfe estériles

«s trabajos, y much~s vences I>eraria» sus cAel'g>88 c~

luchar ggos epg tra otros.

Se leS eXhvrtaba a la gnióll y lvS labradOreS ri celaban,'

tenian en gran parte razón, Se )es hiábia enga,ñango tanta~

~<ce".Y, Sin, emt~argo, por una parte la necesidad de salir

de ta» lamentable estado, por otra la )abar <nfatigat~je de

beneméiitos propagandista8, que Rl egoiseo de los labrad-
oress respandiao. con, el sacrificio, ~ )a atesto«fianza cv)> la

demostración real y práctica de las ventajas que les habi~n

eA8ehj40 por Medio dc lg a8ociaei6n, hize el milagro.
LR MR»o de Dios se )Ka visto bien c) ~ra en esta obra.

Eú QU6 ARCA UAOS &A()8> SUldrnelltC Cl QOSQUe]af/O RU4kCr8

producilv risa a esos llombres pequeAos de corazón, inca-

paces de a) bergar en sus pechos una idea grande, no es ya

un soeiko, es una realidad esperanza de mayores reali-

dades.

Jghs de 2,go.a„p familias reunida,s, eo, I,7oo Sindica-

tos Gat6licos agraries, l>ertcnecientes a yo Federaciones

de Sindicatos que a su. vez eun~tituyeli la P'ederaci6n

Nacional Católica, Agraria es el suehe que la valuntad

de unos hombres creyentes y 8,4negades convirtieron en

realidad,

I.os Sindicatos Cat6)ices Agrario~ ha@ reaIizagp pgir

melle de sus múltiples seccibnds Caja rural de ahorras y

prtíí.stama~, seguros pa,ra caso de enfermedad, compras y

ventas en comhn; seguros de pcevisibn de la vejez en re-

)aci0o con et Instituto Vacional de Previsi6n; Paperas

Coaperat>VaS; Seguros de ganadOs, etc, etc., la obra lnáj

completa ee, la' agzicvitura españa)a.

Les enseñTMabro s,cv)tivar su.a tierras, a emplear las abo-

nos minera)ea, a comprar y vender en condiciones venta-

josas, a emplear )as mkquivas agricelas, a mejorar la ga-

iider<a, a establecer Las indvstrias a@xi)iares, etc, etcE-

Cera, pera coma lodo esto no pod.fa hacerse si@ reso/ver e)

nkdite agrícola, e) Hindicatq resolvió este prob.ama', él

mía i@pottpntede)~ pgricpltuza can sus Cajas rurales.

>.os grandes propietari»s ga p.>dr~n necesitar de esta

paja; tierren si', duda entidades que les faciliten el (f/Q<rp

que necesiten en momento de apu,ro; para el peque~>p <g<>.

cultor es l>reci;t~, ~s indispensable, l~ C>ja r+al para re.

solver sU~ ~,>tiros pecM1»a~los.

Fl crédito del pequel>O labracior se basa en lH, repppg.

sabilidad real ge i«s Apeas, gas.at]os, etc., y ai)n más eq ~~

honradez. ~' gste st:guido elemento, nadie más que aquí

llos que con él conviven y le con(>ce» a tond'3 pUZQQQ

apreci aria.

La enseñanz~ ~lee el )indic~to le proporciona paraq.pz

la tierra y gi ganado produzca. más, la vigilancia que ejerza

sobre e) ergp/eo del préstaioo, et temor que tiene de mal-

quitcrse con to Jti~ sus convecin<is socios del Sindicato al

I>acerleS i>@g~r elitre todt)S un préStamo que él dejó de Sa-

tisfacer, h cocer q ue jamás qu echen incum p lid a,s l as obliga-
ciones contraigas con la ( a/d.

<sitias habrk d,grade el labrador que no cumplia sus

compromiso» =en los particulares, lo hacia coa la (;aja
rural por temvr a esta sanción social.

Si la llonradez sólo palia ser apreciada por las perso-

nas que cien él convirian, la pequeña propiedad ng teqia

crkdito para l~s gt andes entid.ades bancarias. Pero unierido

toda;. la» reqionsabi)invades, la Caja ten<a u,n cr6dito gran-

de, can es~ crédito tapia dinero y ese dinero lo repartia
entre sus»~icios conformes a esa honradez y esa responsa-

bilidad.

E,l «v dar pré~t~rnos sin fianza personal, prendas p

l~ipoteca, el An repro3uctiva de 10$ pr&starnas, la diferen-

cia entre el interés que pag~ ja (;aja por el dinero que

recibe y ei ttue presta (éste ttn t por too mayor), ia vigi-
lancia, etc., baee que 4 responsabilidad solidaria e ilimi-

tada de /OS SOCiOS en laS CajaS ruraieS Sea en realidad

aula, Y viStO COm~ reSu,eiven )OS SindiCatas el CrbdlN

entre sus secios y para clo af,arpar mbs este articulo, v«e.

mes en otro cubil cs la mejor f5rrnula, para obtener et di@e.

ro que necesitan y c6NO resuelven y regplan el crt'.dita

entre los Sindicatos la Caja federal.
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Sin reparar aún la avería que sufrimos. en

nuestros talleres, no podemos publicar-en es«

número los fotograbados correspondientes.

.Aprovechamos pa ra la portada uno q ue tenía ;

tnos confeccionado, con objeto de no suprimirla.
~ b

Para el próximo número estará ya reparada, F

podremos publicar nuestros números corrientes'

í.amentámosío sinceramente, esperando se nos,

perdone.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 10/11/1918.


